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Saludo
El amor y la paz de Dios Padre y de Jesucristo, Misionero del Padre, Salvación para la

humanidad entera estén con todos ustedes..

Monición de entrada
La liturgia de este domingo nos invita a abrir nuestro corazón para dar cabida al amor

universal de Dios, que se extiende a todos los hombres. El lema del DOMUND nos invita a
reflexionar sobre el alcance universal que tiene la Palabra de Dios. Ella es "luz para los Pueblos",
es decir, hace comprender cómo las aspiraciones y deseos que hay en el corazón de cada ser
humano y de cada pueblo alcanzan pleno cumplimiento en Cristo, la Palabra hecha carne.

Nosotros hemos recibido la luz de la fe en el bautismo y escuchamos la Palabra de Dios
en cada celebración litúrgica; por eso, somos especialmente agraciados y a la vez particularmente
responsables de que esta luz llegue a todos los hombres y mujeres en el mundo.

Esta Jornada Mundial de las Misiones refuerza esta mirada universal de la Iglesia pues,
Cristo quiere hacerse presente en todos los pueblos con su Palabra, para que le acojan con fe
como Salvador, ya que Él ha dado su vida en rescate por todos.

Escuchemos su Palabra y acojamos el sacramento eucarístico con devoción y amor, para
que nos dé el don de un corazón misionero.

Monición a las lecturas:

Primera  lectura: Isaías 53, 10-11
El Señor nos hace ver que el sufrimiento tiene un sentido. Así lo indica el profeta Isaías

al profetizar del sufrimiento del siervo. Escuchemos.

Segunda lectura: Hebreos  4, 14-16
La segunda lectura nos invita a confiar en Jesucristo, Sumo sacerdote, a acercarnos con

plena confianza a su trono glorioso porque El se compadece de la humanidad y nos viene la
misericordia. Escuchemos

Tercera Lectura: Marcos 10, 35-45
El evangelio nos pide valorar la vida dándola. Su enseñanza es transparente como el agua.

Jesús mismo con su vida transparenta su prédica. De la misma manera sus misioneros y
misioneras en el mundo dan testimonio de su fe en el servicio desinteresado por los más pobres
y no en la búsqueda de puestos de honor.

Peticiones
Dios nos ama y sabe lo que más nos conviene. Por eso, al celebrar este Domingo Mundial

de las Misiones, le presentamos nuestra oración con confianza. R. Padre de todos, escúchanos.

* Por la Iglesia universal, para siga ensanchando su corazón par acoger a todos los hijos e
hijas de Dios dispersos por el mundo. Oremos.

* Por el Papa, los obispos y los demás pastores, para que su ministerio sea en beneficio de
la salvación de todos los hombres y pueblos. Oremos.

* Por nuestra comunidad cristiana para que abra su corazón a todos nuestros hermanos que
viven en los continentes de África, América, Europa, Oceanía y Asia. Oremos.

* Por todos los que tienen responsabilidades de gobierno de los pueblos y naciones especialmente
por el nuestro, para que el Día Internacional de la Erradicación de la Pobreza, celebrado
ayer día 17, les comprometa en esta causa. Oremos.

* Por los misioneros y misioneras llamados a la misión de la Iglesia, para que encuentren en
la Palabra de Dios la luz para anunciar el Evangelio. Oremos.

Dios, Padre nuestro, que nuestra oración y nuestra vida sean alabanza de tu gloria para
que todos los pueblos contemplen el rostro de tu Hijo, Jesucristo. Él que vive y reina por los
siglos de los siglos.
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PRESENTACION

En este Octubre Misionero celebramos la 82 Jornada Misionera Mundial. El
Santo Padre Benedicto XVI, enfoca su mensaje para esta ocasión desde le
frase del Apocalipsis: "Las naciones caminarán en su luz" (Ap 21,24). La
misión de la Iglesia compromete a todos los bautizados a ser luz que aumente
hasta el punto de iluminar los corazones de todos los hombres y mujeres del
mundo y es así como todas las naciones de la tierra caminarán guiadas por
la luz de Cristo. Pero se es luz practicando la Palabra. Es aquí cuando cobra
todo su sentido el lema del DOMUND: La Palabra, luz para los pueblos.

El discípulo misionero ha de "sentir el ansia y la pasión por iluminar a todos
los pueblos, con la luz de Cristo, que brilla en el rostro de la Iglesia, para
que todos se reúnan en la única familia humana, bajo la paternidad amorosa
de Dios".

La manera tradicional de misionar necesita ser impregnada de esa ansia y
ese ardor misioneros de que habla el Papa en su mensaje. El ansia está en
todo joven que se acerca a Cristo para conocerlo. La pasión se despierta
cuando el deseo de Cristo es el sentido último del vivir en esta tierra. El ansia
y la pasión por misionar nunca desaparecerán del que se mantiene unido a
Cristo aunque conlleve la entrega del martirio como bien  lo dice en su
mensaje el Santo Padre.

Esta labor misionera, que a lo largo de los siglos ha apasionado a tantos
santos misioneros, tiene su fuente en la cruz de Cristo. Es esta la luz que
irradia y atrae a todas las naciones. La Iglesia misionera con la Palabra es luz
para los pueblos practicándola  incluso desde el martirio. Como lo manifiesta
el crucificado.  El crucifijo es la expresión de la fe, del amor y de la esperanza
anticipada. Es desde aquí que la misión de la Iglesia ha de "contagiar de
esperanza a todos los pueblos".

La celebración de la eucaristía del Domingo 18, día del DOMUND, es un
momento propicio para hacernos parte de la misión de la Iglesia con nuestra
oración, con nuestra ofrenda y nuestro sacrificio. De manera que exprese lo
que recuerda el Papa a todas las iglesias, hoy, en su mensaje: "La missio ad
gentes debe constituir la prioridad de sus planes pastorales".

La Dirección nacional de las OMP en la República Dominicana, con el
presente folleto ofrece el mensaje del Santo Padre para la Jornada Mundial
de las Misiones (DOMUND) y un afiche para animar el espíritu misionero
en nuestras parroquias y comunidades eclesiales y, a la vez, recordar el
compromiso con nuestros hermanos y hermanas misioneros que cuentan con
nuestra oración y ayuda financiera.

Invitamos a todos los pastores, en este DOMUND, a motivar la oración, el
desprendimiento y la ofrenda como un acto amor y compromiso con la labor
misionera de la Iglesia Universal.

P. Julio Martín Castillo Mejía
Director Nacional OMP

Cooperación económica de las diócesis en la República Dominicana
para la misión universal de la Iglesia

Estas son las colectas envíadas de cada diócesis, a la Dirección Nacional de
las Obras Misionales Pontificias de los últimos tres años.

Las colectas son una expresión del amor que los fieles, animados por sus
pastores en las Iglesias particulares, sienten por la misión universal de la Iglesia.
Dios Padre nos compromete en la misión de Cristo. Este compromiso implica
poner a disposición de la evangelización de la Iglesia nuestras personas y
nuestros bienes materiales. La mejor inversión del dinero es la evangelización.

Con nuestro aporte facilitamos que muchos hermanos nuestros puedan recibir
catequesis y formación cristiana, así como construir sus capillas donde ofrecer
culto a Dios. La colecta de la Jornada Misionera Mundial permite que miles
de misioneros y misioneras lleven el anuncio gozoso del Evangelio a los lugares
más apartados de la tierra.

RELACION DE LAS ULTIMAS TRES COLECTAS DEL DOMUND
LLEGADAS A LA DIRECCIÓN NACIONAL

ARQUIDIÓCESIS Y DIÓCESIS 2006 2007 2008
Santo Domingo 401,049.20 586,224.00 664,709.00
Santiago 183, 444.90 339, 496.00 260,217.00
La Vega 138,170.00 76,000.00 190,105.00
San Fco. de Macorís 67,452.00 75,000.00 120,000.00
Mao-Montecristi 29,226.00 67,200.00
San Juan de la Maguana 30, 580.35 22, 979.00 62,875.00
Higüey 44,125.00 99,386.00 138,458.70
Barahona 61,818.00 83,124.00
Baní 10,300.00
Puerto Plata 26,263.00 21,314.00 42,837.30
San Pedro de Macorís 26,540.0 15,941.00 51,259.00

En nombre del Secretariado General de la Obra Pontificia de la Propagación
de la Fe y de todos los beneficiados con nuestras ofrendas, muchísimas
gracias. Que el Señor recompense sus generosas aportaciones.



Queridos hermanos y hermanas:

En este domingo, dedicado a las misiones, me
dirijo ante todo a vosotros, Hermanos en el
ministerio episcopal y sacerdotal, y también a

vosotros, hermanos y hermanas de todo el Pueblo de Dios, para
exhortar a cada uno a reavivar en sí mismo la conciencia del
mandato misionero de Cristo de hacer "discípulos a todos los
pueblos" (Mt 28,19), siguiendo los pasos de san Pablo, el Apóstol
de las Gentes.

"Las naciones caminarán en su luz" (Ap 21,24). Objetivo de la
misión de la Iglesia es en efecto iluminar con la luz del Evangelio
a todos los pueblos en su camino histórico hacia Dios, para que en
Él tengan su realización plena y su cumplimiento. Debemos sentir
el ansia y la pasión por iluminar a todos los pueblos, con la luz de
Cristo, que brilla en el rostro de la Iglesia, para que todos se reúnan
en la única familia humana, bajo la paternidad amorosa de Dios.

Es en esta perspectiva que los discípulos de Cristo dispersos por
todo el mundo trabajan, se esfuerzan, gimen bajo el peso de los
sufrimientos y donan la vida. Reafirmo con fuerza lo que ha sido
varias veces dicho por mis venerados Predecesores: la Iglesia no
actúa para extender su poder o afirmar su dominio, sino para llevar
a todos a Cristo, salvación del mundo. Nosotros no pedimos sino
el ponernos al servicio de la humanidad, especialmente de aquella
más sufriente y marginada, porque creemos que "el esfuerzo orientado
al anuncio del Evangelio a los hombres de nuestro tiempo... es sin
duda alguna un servicio que se presenta a la comunidad cristiana
e incluso a toda la humanidad" (Evangelii nuntiandi, 1), la cual "está
conociendo grandes conquistas, pero parece haber perdido el
sentido de las realidades últimas y de la misma existencia"
(Redemptoris missio, 2).

1. Todos los Pueblos llamados a la salvación

La humanidad entera, tiene la vocación radical de regresar a su
fuente, que es Dios, el único en Quien encontrará su realización

final mediante la restauración de todas las cosas en Cristo. La
dispersión, la multiplicidad, el conflicto, la enemistad serán
repacificadas y reconciliadas mediante la sangre de la Cruz, y
reconducidas a la unidad.

El nuevo inicio ya comenzó con la resurrección y exaltación de
Cristo, que atrae a sí a todas las cosas, las renueva, las hace partícipes
del eterno gozo de Dios. El futuro de la nueva creación brilla ya
en nuestro mundo y enciende, aunque en medio de contradicciones
y sufrimientos, la esperanza de una vida nueva. La misión de la
Iglesia es la de "contagiar" de esperanza a todos los pueblos. Para
esto Cristo llama, justifica, santifica y envía a sus discípulos a
anunciar el Reino de Dios, para que todas las naciones lleguen a
ser Pueblo de Dios. Es sólo al interno de dicha misión que se
comprende y autentifica el verdadero camino histórico de la
humanidad. La misión universal debe convertirse en una constante
fundamental de la vida de la Iglesia. Anunciar el Evangelio debe
ser para nosotros, como lo fue para el apóstol Pablo, un compromiso
impostergable y primario.

2. Iglesia peregrina

La Iglesia universal, sin confines y sin fronteras, se siente responsable
del anuncio del Evangelio frente a pueblos enteros (cf. Evangelii
nuntiandi, 53). Ella, germen de esperanza por vocación, debe
continuar el servicio de Cristo al mundo. Su misión y su servicio
no son a la medida de las necesidades materiales o incluso
espirituales que se agotan en el cuadro de la existencia temporal,
sino de una salvación trascendente, que se actúa en el Reino de
Dios (cf. Evangelii nuntiandi, 27). Este Reino, aun siendo en su
plenitud escatológico y no de este mundo (cf. Jn 18,36), es también
en este mundo y en su historia fuerza de justicia, de paz, de
verdadera libertad y de respeto de la dignidad de cada hombre. La
Iglesia busca transformar el mundo con la proclamación del Evangelio
del amor, "que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos
da la fuerza para vivir y actuar... y así llevar la luz de Dios al mundo"
(Deus caritas est, 39). Es a esta misión y servicio que, con este
Mensaje, llamo a participar a todos los miembros e instituciones
de la Iglesia.

3. Missio ad gentes

De este modo, la misión de la Iglesia es la de llamar a todos los
pueblos a la salvación operada por Dios a través de su Hijo
encarnado. Es necesario por lo tanto renovar el compromiso de
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anunciar el Evangelio, que es fermento de libertad y de progreso,
de fraternidad, de unidad y de paz (cf. Ad gentes, 8). Deseo "confirmar
una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres
constituye la misión esencial de la Iglesia" (Evangelii nuntiandi, 14),
tarea y misión que los amplios y profundos cambios de la sociedad
actual hacen cada vez más urgentes. Está en cuestión la salvación
eterna de las personas, el fin y la realización misma de la historia
humana y del universo. Animados e inspirados por el Apóstol de
las gentes, debemos ser conscientes de que Dios tiene un pueblo
numeroso en todas las ciudades recorridas también por los apóstoles
de hoy (cf. Hch 18,10). En efecto "la promesa es para todos aquellos
que son lejanos, para cuantos llamará el Señor nuestro Dios" (Hch
2,39).

La Iglesia entera debe comprometerse en la missio ad gentes, hasta
que la soberanía salvadora de Cristo no se realice plenamente: "Al
presente no vemos que todas las cosas estén sometidas a Él" (Hb
2,8).

4. Llamados a evangelizar también mediante el martirio

En esta Jornada dedicada a las misiones, recuerdo en la oración a
quienes han hecho de su vida una exclusiva consagración al trabajo
de evangelización. Una mención particular es para aquellas Iglesias
locales, y para aquellos misioneros y misioneras que se encuentran
testimoniando y difundiendo el Reino de Dios en situaciones de
persecución, con formas de opresión que van desde la discriminación
social hasta la cárcel, la tortura y la muerte. No son pocos quienes
actualmente son llevados a la muerte por causa de su "Nombre".
Es aún de una actualidad tremenda lo que escribía mi venerado
Predecesor, el Papa Juan Pablo II: "La memoria jubilar nos ha abierto
un panorama sorprendente, mostrándonos nuestro tiempo
particularmente rico en testigos que, de una manera u otra, han
sabido vivir el Evangelio en situaciones de hostilidad y persecución,
a menudo hasta dar su propia sangre como prueba suprema" (Novo
millennio ineunte, 41).
La participación a la misión de Cristo, en efecto, marca también la
vida de los anunciadores del Evangelio, para quienes está reservado
el mismo destino de su Maestro. "Acordaos de la palabra que os he
dicho: El siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido,
también os perseguirán a vosotros" (Jn 15,20). La Iglesia sigue el
mismo camino y sufre la misma suerte de Cristo, porque no actúa
según una lógica humana o contando con las razones de la fuerza,
sino siguiendo la vía de la Cruz y haciéndose, en obediencia filial
al Padre, testigo y compañera de viaje de esta humanidad.

 A las Iglesias antiguas como a las de reciente fundación les recuerdo
que han sido colocadas por el Señor como sal de la tierra y luz del
mundo, llamadas a difundir a Cristo, Luz de las gentes, hasta los
extremos confines de la tierra. La missio ad gentes debe constituir
la prioridad de sus planes pastorales.

A las Obras Misionales Pontificias dirijo mi agradecimiento y mi
aliento por el indispensable trabajo de animación, formación
misionera y ayuda económica que aseguran a las jóvenes Iglesias.
A través de estas Instituciones pontificias se realiza en modo
admirable la comunión entre las Iglesias, con el intercambio de
dones, en la solicitud mutua y en la común proyección misionera.

5. Conclusión

El empuje misionero ha sido siempre signo de vitalidad de nuestras
Iglesias (cf. Redemptionis missio, 2). Es necesario, sin embargo,
reafirmar que la evangelización es obra del Espíritu y que incluso
antes de ser acción es testimonio e irradiación de la luz de Cristo
(cf. Redemptionis missio, 26) por parte de la Iglesia local, que envía
sus misioneros y misioneras para ir más allá de sus fronteras. Pido
por lo tanto a todos los católicos que recen al Espíritu Santo para
que aumente en la Iglesia la pasión por la misión de difundir el
Reino de Dios, y que sostengan a los misioneros, las misioneras y
las comunidades cristianas comprometidas en primera línea en esta
misión, a veces en ambientes hostiles de persecución.

Al mismo tiempo invito a todos a dar un signo creíble de comunión
entre las Iglesias, con una ayuda económica, especialmente en la
fase de crisis que está atravesando la humanidad, para colocar a
las Iglesias locales en condición de iluminar a las gentes con el
Evangelio de la caridad.

Nos guíe en nuestra acción misionera la Virgen María, estrella de
la Nueva Evangelización, que ha dado al mundo al Cristo, puesto
como luz de las gentes, para que lleve la salvación "hasta los
extremos de la tierra" (Hch 13,47).

A todos mi Bendición.

 Vaticano, 29 de junio de 2009
 Benedictus PP. XVI


